
 

 

 
 
 

 
“ID Y CURAD” 

 
EVANGELIZAR EL MUNDO DE LA  SALUD 

 
TEMA 8º. CURSO 2011-2012 

 
José Antonio Pagola 



LA ACTUACIÓN DE LA COMUNIDAD CRISTIANA 
 

I.– LA COMUNIDAD CRISTIANA FUENTE SE SALUD INTE-
GRAL: TAREAS Y POSIBILIDADES. 

 
Introducción: Como miembros de la comunidad cristiana tenemos dos pre-
ocupaciones importantes: 
 
 1ª. - ¿Cómo hacer crecer en el interior de la comunidad cristiana la 
conciencia de su misión sanadora? 
 2ª. - ¿Qué pasos hay que dar para llegar a formar de hecho comunida-
des cristianas que puedan desplegar mejor la fuerza salvadora y sanadora del 
evangelio en la sociedad de hoy? 
 
 Partiendo de una afirmación precisa: la comunidad cristiana ha de en-
tender y desarrollar su acción, siguiendo con fidelidad la trayectoria de Jesús, 
que anuncia y ofrece la salvación de Dios  generando salud integral.  
 
 Es necesario y urgente que las comunidades cristianas recuperen la 
conciencia de su misión sanadora y la importancia de entender y construir la 
comunidad cristiana como fuente de salud integral. 
 
 Sin  caer en la tentación de presentar recetas pastorales en este tema 
vamos a ver algunas tareas y posibilidades concretas: 1-Cultivar un estilo 
pastoral más sano y sanador. 2-Desarrollar la dimensión sanadora de la expe-
riencia cristiana.3-Potenciar la virtud curativa de 
la Palabra de Dios y de la celebración de los 
sacramentos. 4– Educar para la salud integral. 
5-Desarrollar la presencia evangélica en el 
mundo de la enfermedad y del dolor. 6– Optar 
por los enfermos más olvidados y excluidos.  
 
 Estos puntos sin ser nada definitivo nos 
pueden ayudar a construir comunidades más 
evangélicas, más sanas y con mayor fuerza 
sanadora. 



1– Recuperar la conciencia de la misión sanadora. La misión de la Iglesia 
de hoy tiene que ser encarnar y actualizar en nuestro mundo la acción salva-
dora, transformadora y sanadora que comenzó con y en Jesucristo. Esto sig-
nifica que la acción de la comunidad cristiana ha de inspirarse y fundamentar-
se en Él. Es su Espíritu el que debe dinamizar, orientar y estructurar la acción 
salvadora de la comunidad eclesial. 
 
 a– La misión sanadora: Como hemos visto repetidas veces, Jesús no 
separa la proclamación del Reino de la acción sanadora. Al revés, son dos 
componentes que integran el contenido de su única acción evangelizadora. 
“Recorrió toda Galilea … proclamando la buena noticia del reino y sa-
nando toda enfermedad y dolencia en el pueblo” ( Mc. 4, 23; 9, 35. ).  
Por eso, cuando Jesús invita a sus discípulos a proclamar el Reino de Dios 
les encarga  la sanación como cauce, horizonte y contenido de la evangeliza-
ción: “Cuando entréis en una ciudad, sanad los enfermos que haya en 
ella y decir: Está cerca el Reino de dios”. (Lucas 10, 8-9).  Son parte de 
una misma dinámica que ha de abrir camino al reinado de Dios entre los hom-
bres. Una comunidad cristiana fiel a Jesús no puede proclamar la salvación 
de Dios descuidando la tarea sanadora.  
 
 b– El olvido de la misión salvadora: Por razones largas de explicar, la 
Iglesia ha ido desarrollando la evangelización a lo largo de los siglos en diver-
sas direcciones: anuncio misionero, acción catequética, celebración litúrgica, 
orientación ética, reflexión teológica, acción caritativa asistencial, etc … des-
cuidando la acción sanadora como experiencia liberadora desde la que se 
debe anunciar la salvación total de Dios. En la comunidad eclesial se ha dado 
importancia al “Id y enseñad” y al “Id y bautizad”. Pero muy poca importan-
cia al “Id y curad”. El cuidado a los enfermos se ha ido reduciendo al carácter 
caritativo social y a una asistencia religiosa entendida sobre todo en el hori-
zonte de una muerte ya próxima y orientada a la salvación del alma. Pero 
¿solo en eso ha de consistir hoy la prolongación fiel de la acción sanadora de 
Jesús? 
 
 c– Recuperar el signo mesiánico de la sanación: Una de las primeras 
tareas de la comunidad cristiana ha de ser redescubrir la dimensión curativa 
del acto evangelizador y la fuerza sanadora de la experiencia cristiana, cuan-
do está dinamizada por el Espíritu de Jesús. No vemos como misión propia 
irradiar salud en la sociedad de hoy. Por eso deberíamos  introducir en la co-



munidad la preocupación para descubrir la fuerza sanadora de la experiencia 
cristiana. No se trata de un sanación milagrosa. No se puede confundir el 
campo de la salvación con el de la salud ni el de la religión con el de la medi-
cina. No se puede utilizar la religión con fines terapéuticos. La religión va más 
lejos y es más profunda que la medicina, porque lo que la religión produce es 
la redención del individuo. El cristiano no se contrapone tampoco a los esfuer-
zos técnicos, científicos y organizativos a favor de la prevención y curación de 
la enfermedad. El cristiano simplemente ofrece la salvación al enfermo para 
que promueva en él la salud integral, de forma que pueda vivir saludablemen-
te la salud y la enfermedad, el disfrute y el sufrimiento, la vida y la muerte. 
Olvidar esto es correr el riesgo de ofrecer tan solo la salvación eterna, igno-
rando la fragilidad y el sufrimiento actual de la persona. No es extraño que 
haya tantos  indivíduos que dan la espalda hoy al ofrecimiento de una salva-
ción tan distorsionada y tan alejada de la que ofreció Jesús. 
 
 D– La comunidad cristiana “terapeuta” herido: No podemos olvidar que 
la comunidad cristiana está llamada a curar a los demás, pero que primero 
debe curarse a sí misma. Lo contrario sería una catástrofe. En lugar de ser 
“signo de salvación” sería un “antisigno”. Tenemos que descubrir lo que hay 
en nosotros de insano. No se puede generar salud cuando se vive de una 
manera enfermiza. De ahí la necesidad de purificar desde el espíritu evangéli-
co la falsa religiosidad, la moral enfermiza, el culto vacío, el autoritarismo in-
sano y todo cuanto pueda ser patógeno. 

DIALOGO 
 

1- ¿Qué entiendes tú por el término “sanación” o 
“misión sanadora” que tantas veces sale en este 
tema? 
 
2– Hay comunidades cristianas, como los grupos 
carismáticos, que a veces en sus celebraciones 
practican el ministerio de la sanación, imponiendo las manos sobre los enfer-
mos. ¿Se trata de este tipo de curación cuando hablamos de “sanación”? 
 
3– La sanación de la que hablamos ¿va en contra del trabajo de los médicos 
y de los avances en la atención de los enfermos? Explícate . 


